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LA SITUACION SE ACLARA 

El discurso del señor Sagasta, ob- ; 
jeto de todos los comentarios y pie- 1 
|fa de escándalo para ciertos in- ^ 
transigentes, que no comprenden los j 
deberes que impone á los h.cmbres 
públicos su nombre y su posición, 
ha venido á indicar el principio de 
ima serie de acontecimientos que. 
cuando menos, pondrán término á 
esta situación excepcional, anóma
la, insoportable, en la que nadie se 
entiende y de continuar la cual ven
dríamos á parar al caos. 

Hay periódico que asegura muy 
formalmente que el señor Sagasta 
ha usurpado atribuciones al Parla
mento, puesto que califican el dis
curso del Presidente del Congreso 
nada ménos que como una contesta
ción al discurso de la Corona, que 
sólo puede dar el Parlamento, mien
tras que otros, no queriendo darle 
tanto alcance, se contentan con de
cir que las palabras de nuestro ilus- | 
tre amigo constituyen un acto me- j 
diante el cual el señor Sagasta ha | 
querido significar, de antemano, 
cuál ha de ser la línea de conducta 
que haya de seguir la mayoría en 
los próximos ó importantes debates 
del Mensaje. 

Es inútil, á nuestro juicio, tratar 
de dar torcidas interpretaciones al 
discurso del señor Sagasta, que 
acostumbra á decir siempre lo que 
quiere y á callar lo que le conviene 
tener oculto; pero sin embargo de 
fisto, no puede decirse en serio que 
&1 señor Sagasta haya querido usur
par atribuciones al Parlamento, cu
yas prerrogativas respeta como el que 
más. Tampoco puede afirmarse só-
rianiente que haya querido imponerse 
a la mayoría. Aunque seguro de la 
confianza que en él ha depositado, 
no es hombre el Presidente del Con
greso que olvide las consideraciones 
que se deben á esa misma mayoría. 

Que el señor Sagasta ha querido 
dejar en su discurso presidencial 
bien definido su criterio político y 
^is opiniones acerca de los puntos 
más esenciales que han de ser objeto 
de disensión, es evidente. 

Esto podrá no ser muy correcto, 

no lo es sin duda, parlamentariamen
te considerado, pero hay que tenar 
en cuenta que las circunstancias son 
muy difíciles y apremiantes, que 
urge un deslinde de campos ó quizá 
un (último y supremo sacrificio de 
amor propio para ciertos elementos 
y no es aventurado, en su vista, su
poner que toda vez que que el Go
bierno no ha presentado candidato 
á la Presidencia ni hay términos há
biles todavía de resolver en el Parla
mento la crisis política que atra
vesamos, el señor Sagasta haya que
rido indicar de un modo concluyente 
que no hay posibilidad de inteligen
cia entre él, como representante de 
la mayoría y depositario de la con
fianza de su partido, y las aspiracio
nes del Gobierno, impulsado por pro
pias y extrañas fuerzas hácia refor
mas que no todos los monárquicos 
consideran de un mismo modo. 

Quizá no sea nada de esto, y eso 
pronto lo hemos de saber; pero por 
mucho que fuese, nuestro optimis
mo no podría llegar hasta el extremo 
de negar la influencia inmensa que 
ha tenido el discurso del presidente 
del Congreso, en el fracaso de la 
conciliación. 

Porque la conciliación ya no exis 
te. Es un proyecto que murió al na 
cer y que ya seria difícil hacer re
vivir, al menos, en los términos y 
en las condiciones que en principio 
parecían acordadas. Por temible 
que esto sea, por inconvenientes 
que ofrezca, es al fin un hecho que 
ha de producir profundo cambio en 
la situación política del pais. 

Hasta donde podrá extenderse es
te cambio, seria difícil predecirlo en 
este momento. Rota la inteligencia 
con la izquierda, y en lucha abierta 
con un Gabinete, en el cual figuran 
hombres procedentes de la mayoría 
ocupando puestos importantes, dipu
tados de nuestro partido; reinando 
por todas partes la contusión, la du
da y el temor de lo porvenir, era ca
si de absoluta necesidad un deslinde 
de campos, pero pronto, sin dilacio
nes, sin turbiedades, que haga posi
ble la solución del asunto allí donde 
únicamente puede resolverse. 

El Gobierno será derrotado en las 
Cortes al discutirse el Mensaje. Es
to no puede dudarse ya, en vista de 
los acontecimientos, y esa derrota 
concreta la cuestión á lo que resuel
va el poder moderador. 

Por otra parte, todavía no ha fija
do la mayoría su actitud de un mo
do inequívoco. Hay quien la supone 
desorganizada, revuelta, sin disci
plina y sin cohesión, y es preciso 
que una votación en el Mensaje dé 
á conocer quién tiene razón y á don
de se inclinan las fuerzas parlamen
tarias. 

Todo esto y más es necesario para 
que el problema se resuelva, Pero, 
por lo pronto, no hay que pensar ya 
en componendas que han resultado 
irrealizables de todo punto. La cues
tión, pues, va concretándose, y esto 
es ya un bien. En la desdichada im" 
posibilidad de formar un solo partido 
conviene saber cuál de los dos en 
que se divide la familia liberal reúne 
ante el país y ante la confianza del 
monarca mejores condiciones de go
bierno. 

(De E l Pabellón Nacional. 

TRATADO DE COMERCIO 
CON PORTUGAL 

En la parte no oficial lo publica 
la Gaceta. 

Hé aquí las principales bases: 
((Consta de veintiséis artículos, 

estableciéndose en el primero la en
tera libertad de comercio y navega
ción entre los subditos de las dos al
tas partes contratantes, y no esta
rán sujetos, en razón de su industria 
ó comercio en los puertos, ciudades 
ó lugares de los estados respectivos 
á otros tributos, impuestos ó contri
buciones que los que paguen los na
cionales. 

El art. 2.° estipula el trato recípro
co de la nación más favorecida en 
todo lo concerniente á la importa
ción, exportación y al tránsito. Por
tugal se reserva el derecho de conce
der únicamente al Brasil ventajas 
particulares que no podrán ser recla
madas por España. 

I^or el art. 3.° las dos altas partes 
contratantes se comprometen á ha-

| cer extensivos á la otra, sin compen
sación alguna, el favor, privilegio o 

reducciones en los derechos dev im
portación y de exportación sobre los 
artículos mencionados ó no en el 
presente tratado que cualquiera de 
ellas haya concedido á una tercera 
potencia. Se garantizan recíproca
mente el tratado de la nación más 
favorecida para todo lo concerniente 
al consumo, depósito, reexportación, 
tránsito, trasbordo de mercadería y 
al comercio y navegación en gene
ra l . 

Por el 5.° se determina que los v i 
nos españoles satisfarán á su entra
da en Portugal los derechos fijados 
para los vinos franceses en el trata
do de 19 de Diciembre de 1881. 

El art. 6.° excluye de los princi
pios establecidos en el 3.° las merca-

j derías que son ó pueden ser objeto 
j de los monopolios del Estado, y 

aquellas sobre las que una de las 
altas partes contratantes juzgare 
necesario establecer prohibiciones ó 
restricciones temporales por motivos 
sanitarios. 

El 7.° prohibe recargar las mer
cancías de las dos naciones con de
rechos de accise, de puertas ó de 
consumo, cobrados por cuenta del 
Estado, provincia ó municipio su
perior es á aquellos que pagan ó 
pagaren las similares de producción 
nacional-

El art. 8.° se refiere á las mareas 
de fábrica. 

El 9.° y el 10 á la franquicia con • 
cedida á los comisionistas, viajeros 
y las mercaderías que conduzcan 
como muestras. 

El 11 consigna la facultad para 
las dos pirtes contratentes de exi
gir que el importador, para acredi
tar que los productos son de origen 
ó fabricación del pais respectivo, 
presente á la Aduana de aquel en 
que se importe una declaración ofi
cial en que consten aquellas cir
cunstancias. 

Por el 12 se declaran confirmados 
y formando parte del tratado el 

\ convenio de 27 de Abril de 1866, so-
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bré t ráns i tos . í j eí T¿glametita de ,7 
de Febrero {16*1877. 

El 13 y 14 determinan las exen
ciones concedidas á las mercancías 
en tránsito. 

Los artículos 15. 18, 17, 18, 19, 
20, 21, 22 y 23 contienen las cláusu
las generales expresadas ven I m de
más trata.dos ya celebrados, relati
vos á la navegación, si bien no son 
aplicables ni al cabotaje ni al ejeT-
eícip de la pesca, que k s dos partes 
contratantes reservan exelusivameia-
te á s u s nacioaaies. 

Por él "24 se obliga-n ambos go
biernos á unilcar en arabos países 
los dereclios delmportacien del pes
cado fresco, salado, ahumado ó es-
cabeduido, exceptuándose no obs-, 
tante el bacalao y pez palo, cuyos 
derechos -podrán ser diferentes en 
cada uno de los países. 

Por último, se ha convenido la si
guiente 

TARIFA A 

Minerales, libres.—Pescado fresco 
ó con sal indispensable para su con
servación, !l 00 kilogramos, una pe
seta 50 céntimos.—Sardiuá^salada 
y prensada, dos pesetas. Los demás 
pescados salpresados, ahumados ó 
escábechados, |cinco pesetas .—Ma
riscos, una,,/peseta.—Aceite de] ol i 
va, 2'85 el decalitro.—Ganado va
cuno, ilauaf .y cabrio, libres.—Gana
do de cerda, 60 céntimos cabeza.— 
Corcho ;en planchas,|íibre,—Corcho 
eu tapones, cinco pesetas.—Lana 
en rama, sucia ó lavada, libre.— 
Frutas secas y frescas, dos pesetas-

Tienen verdadero interés para el 
país y para los contribuyentes las 
preguntas dirigidas al señor minis
tro de Hacienda por el señor García 
Barzanaliana. 
, Estas son las siguientes: 

¿Está d i el .ánimo del gobierno 
presentar los presupuetos con la 
anticipación debida, á fin de que las 
Córtes puedan examinarlos con el 
detenimiento que merecen? 

¿De qué modo entiende el gobier
no el art. del reglamento de la 
alta Cámara, que dispone que el 
Senado conozca de ellos desde su 
presentación á las Córtes? 

¿Es cierto que, para hacer que 
desaparezca el presupuesto extra
ordinario, se trata de imponer un 
recargo de 2 por 100 sobre la contri
bución territorial? 

¿Se propone el gobierno discurrir 
el medio de acabar con el impuesto 
mal llamado de la sal? 

El señor Gallostra, ministro de 
Hacienda, ha estado bien explícito 
al contestar. 

Ha dicho que presentará con la 
mayor brevedad posible alas Córtes 
los presupuestos para 18^A rr 

á ello ha consagrado prefereutemen-
te su atención dtíádtf que fué .nom-

i brado consejero de la corona; que, 
• dentro del precepto constitucional, 
| hará cuanto pned.i para que el Sena-
| do tenga tiempo bastante p-ira' es-
, tudiario; que los rumores relativos 
l al recargo del 2 por 103 sobre la 
I contribución territorial, no tiénen 
i autoridad, añadiendo, sin amhajes 
v ni rodeos, que no piensa en aumen

tos de tributos, que no tiene aun 
i pensado lo que sucederá con el im-
j puesto que reemplaza ai de la sal, y 
1 a! final de su discurso hizo esta de

claración importante: 
Sobre los presupuestos, cuanto se 

haga, será arca cerr cla cuy ) con
tenido nadie conocerá antes que las 
Córtes. Cuantos rumores se propa
len, tal vez con intención de explo
tarlos, carecen de fundamento. 

La enfermedad que aqueja al se
ñor Romero Ortiz se agrava por mo
mentos, temiéndose un fatal desen
lace dado su estado de postración. 

Esperábase en la Corte á un sa
cerdote, dignidad eclesiástica en un .i 
de las iglesias sufragáneas de Cpm-
postela ó íntimo amigo del enfermo, 
para prestarle los auxilios de la re
ligión. 

Publica un periódico de Málaga 
un;i interesante y novelesca relación 
cuyos hechos se suponen ocurridos 
en'aquella capital. 

Con los ojos vendados fué conduci
do un albañíl en coche de plaza á 
una casa, donde, despojado ya de la 
venda, pudo verse rodeado de per
sonas extrañas, entre quienes había 
una mujer hermosa que lloraba ho
rrorizada ante un hueco practicado 
en la pared. 

Amenazado el albaüil con la muer
te si no cerraba aquel hueco, dentro 
del cual habia de quedar sepultada 
la joven, vióse obligado a obedecer, 
y una vez terminada la operación, 
fué trasladado á la casa con el mis
mo misterio que antes, donde, lleno 
de terror, refirió el suceso. 

Hasta ahora, estos hechos han cir
culado solo como rumor; pero de 
cualquier modo, aun no llegnado á 
confirmarse, pueden utilizarse para 
un capítulo de novela retrospectiva. 

Los primeros proyectos de ley que 
según parece presentará el señor 
ministro de la Guerra á las Córtes, 
serán: división territorial, organi
zando las fuerzas militares por cuer
pos de ejército, divisiones y briga
das, y todos los demás servicios de 
tal manera que puedan pasar rápi
damente del estado de paz al de gue
rra. 

Aumento de haberes para todas 
las clases del ejército, desde solda
do hasta coronel inclusive. 

Y monte-pio militar, al que ten
drán derecho ;os subalternos, cuyas 
familias se encuentran hoy priva
das de derechos pasivos. 

Ecos 

Las Novedades, órgano del señor 

Linares Rivas, entre otras lindezas, 
censurando el discurso pronunciado 
en e! Congreso por el señor tíagas-
ta, dice: 

«Contestación inoportuna é irre
verente ai discurso fde iá Corona, 
alarde estemporáneo de fuerza, de
claración imprudente de guerra, ma
nifestación de soberbia, programa 
irrespetuoso impuesto al más alto de 
los poderes, todo esto fue el desdi
chado discurso del señor Sagasta. 

Ayer pudo encender en alguno de 
nuestros amigos ira; hoy es más 
merecedor de compasión. 

Con las declaraciones del señor 
Rute, c miienz.i la nueva resta de 
personajes de iraportancU que se 
separan del señor Sagasta, ti que 
hemos de ver bien pr mt > iuválido 
de política, sin raías muleta que 
cualquier Pérez deso:;upado ó que 
un Pió Gullon compasivo.» 

Tolas las actitudes antójañsele 
restas al desertor del campo consti
tucional: la coneienci.a del seaor L i 
nares Rivas juzga á los demás h un-
bres por sí mismo y procura discul
par su ingratitud manifiesta dándo
le un carácter de generalidad. Solo 
así se explica el virulento lenguaje 
que emplea al exprés i r su juicio 
acerca del último discurso del jefe 
de la mayoría parlameut iría. 

El señor Linares, aun desde las 
alturas del Ministerio de Gracia y 
Justicia, no puíde disimular su, pe
quenez de miras. El ángel rebelde 
revuélvese airado contra aquel que 
le dió el ser en política, con leñán
dole á la más espantosa de las sole
dades, y limitaud;) su influencia á 
dos personas, un Pérez desocupado 
y un Gullon compasivo, ni más ni 
menos, que si el partido constitaei >-
nal lo formasen tránsfugas y deslea
les de ocasión. 

Afortunadamente la raza de los 
ex-fiscales del Supremo no abunda, 
y más, muchos más, que esos mo-
.'áelos de lealtad y consecuencia que 
nuestro colega M s Novedades pre
senta, han de seguir al señor Sagas
ta tanto en la prosperidad como 'en 
la desgracia. 

Cualquier Pérez desocupado, en 
política, cuindo menos, vale más 
que un ministro que se ocupa en 
aplicar las teorías del movimiento, 
continuo k sus subalternos, conside
rados por la ley como inamovibles y 
en poner de relieve á la faz del pu
blico á que deplorables extravíos 
conduce la ambición á un hombre 
que reniega de sus ideales, rompe 
los vínculos de amistad con sus co
rreligionarios, y falta abiertamente 
á la gratitud que del e á su antiguo 
jefe, solo por perseguir 30.00'J rea
les de cesantí i . 

De esta calaña son las novedades 
que nos ofrece el colega á que aludi
mos. 

Al señor Gobernador civil de esta 
provincia le pasa lo que al labriego 
del cuento que andaba desalado bus
cando la montera que llevaba 
puesta. 

Anda en peregrinación por las ca
pitales de los distritos en pós del 
Caciquismo, aparenta buscarlo y lo 
tiene punto menos que en sus de
pon I encías. 

El caciquismo viene de arriba, y 
viene por telégrafo tal como cumple 

á los adelantos del siglo en que vi» 
vimos. Los pequeños cacio res 'uj 
.existirían si bs faltase es* "^rote 
cion. 

Aquí los conocemos, sin moveraos 
déla capital sabemos quienes son 
tocamos de cerca los efectos de sus 
manejos y los con batimos con deci
sión y energía. 

Para sorprender sus proyectos 
para destruir sus planes, para neu* 
traiizár el influjo de su perniciosa 
acción, no necesitamos declararnos 
en ambulancia, ni reconocer a vista 
de pájaro el terreno donde se mue
ven; tampoco considerarnos oportu- • 
80 anunciar previa y pomposameute 
nuestras exploraciones, ni que nos 
reciban con músicas y cohetes para 
dar á nuestra inspección el carácter 
de un acontecimiento fausto ui de 
una manifestación de entusiasmo 
expontáneo. 

El señor Martí Tarrats presentóse 
ante nosotros como el ángel exter-
minador del caoiquúmo. Por lo mu
sitada y iparatosa, la forma no nos, 
parecíJ coi!veniente para el fin que 
se perseguía, por razones que á aa-
die se ocultan; pero esperamos á . 
que la realidad de los hechos, euar-
mpnia con tan loables propósitos vi
niese á modificar nuestra opinión,. 
que bien podía.el defecto dje la forma 
reconocer por origen frivolas com
placencias ó vanidades personales 
candorosas. 

En esta situación expectante, ani
mados de la mejor buena fé y con 
inclinación á benévolos juicios, nos 
sorprendió lo ocurrido en el ayunta
miento de Maside. 

Un delegado del señor Goberna-. 
dor civil partió para aquel punto 
para organizar la gestión de aquel 
perturbado municipio. 

Dos días después el señor Martí 
Tarrats daba la órd'en de retirada al 
delegado, y el oficial primero' del 
Gobierno se ocupaba en deshacer lo 
hecho, conforme a instrucciones, 
por su predecesor, 

¿Por qué no hemos de. confesarlo? 
Esta contradicion nos puso en alar-: 
ma, y no era para menos, teniendo 
en cuenta la gravedad y lijereza 
que revestían estos actos contradic
torios. .; • 

La cuestión queda reducida al si
guiente dilema: si el señor Goberna
dor civil no procedió bien al adoptar 
la primera determinación, ha come
tido un error poco disculpable en 
autoridades. Si por el contrario, la 
determinación estaba aj ustada á la 
ley é inspirada en sanos principios 
de justicia, debiera sostenerla á to
do trance, presentando su dimisión 
antes que ceder, aun en el caso que 
la Superioridad le ordenase la sus
pensión. . 

De índole análoga, por no decir 
de mayor alcance, es la providencia 
en virtud de la que se han suspen
dido las elecciones municipales en 
el ayuntamiento de Riós. 

La Comisión permanente declaro 
la nulidad de las celebradas en aquel 
municipio en Mayo último. Comuni
cóse este acuerdo al Gobierno civu. 
con la sanción expresa del señor bn-

! bernador c i v i l se insertó en el me-
' t ik oficial, y el víspera del día de la 
j elección no ha tenido el señor Mam 

Tarrats inconveniente en fil,mal>1^. 
celebérrima comunicación ^ alcaw» 

1 de Verin que va conocen nuestro» 
lectores, suspendie do como, 
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m la celebración de las elec-
fpnei avimtamieu;:o de Riós. 

,n^ls.uiue en esto la solicitud 
Í?íio-eneia del señor Gobernador 

S Ü al colmo, pues no solo se 
Smiu^on suá gestiones a retra-
uoa hora la salida del coche que 

el correo, sinó que en el 
maná ó como porta-

|DC' 

ñsino carruaj 
| j de tan valioso documento a un 

' Conste también al colega que con 
tanta arrogancia desmiente la not'- I 
cia, que la hemos dado accediendo \ 
á los deseos de los interesados, _á ' 
quienes no se atreverá á desmentir ! 
seguramente, á no ser que prefiera | 
el escándalo á la prudente reserva i 
en que deben encerrarse algunas ' 
cuestiones. 

Epector de orden pábiico. 
Apuestos con rula íranqueza v 

verdad austera los hechos, séa-
!¡8permitido examinar otros partí-
k res. 
Interésase por conservar la orga

nización de aquel municipio,:contra 
Jo derecho el conservador bug i -
¡uliáa señor Becerra, en CUJÍ i n -
¡¿cia se apoya el diputado á Cor- { 
^pjrVefin que se titula izquier- i 

cfniin'a abnegación y constancia 
oae solo pueden i uf and ir el amor á 
los ideales de la libertad, viene l u-
¿ndo contra ese poder, contra ese 
eaciquismoallí arraigado y mante
nido éh el trascurso de muchos años, 
por el señor- Bugalla! , el diputado 
provincial don Ricardo Oterino, con, 
no menor decisión: y consecuencia 
secmidado pir los elementos genui-
mmente l i berales de aquel dis -
lito." : ' . ' , 
$ á esto ŝ  llama combatir el ca-

eiiiüisinot ; 
•.Si los elementos conservaaores, 

cuentan allí con base y con mna vo
tación que Sí quiera les dé probabilida
des de victoria, por qué tanto temen 
y tanto trabajan para impedir que 
las elecciones se celebren? 

¿Porqué aunque no sea más que 
(•nú una imparcialidad pasiva no se 
ajnula a los Elementos.liberales/vtan-
íos añós arlutráriamente deshereda
dos, contra dos conservadores domi-
náutes y, opuestos á la libre emisión 
f sufragio? . _ 
ÉQ el ayuntamiento de Riós ¿cuál 

es, y donde está el caciquismo? 
Se desprende con naturalidad su

ma; de ias precedentes reflexiones, 
que en la provincia de Orense á t í tu
lo de persecución al caciquismo, se 
persigue con hechos reales, con ar-
aitrtóasdnterpretaciones de las fa
cultades de las comisiones perma
nentes y de los gobernadores, y con 
medidas inesperadas, á las eternas 
víctimas del más funesto y pertur
bador de los caciquismos. 

Gon tan triste motivo, encontra
mos oportunidad para devolve^ una 
frase á nuestro colega La Izquierda 
Mñdstiea: 

—¡Que gobernadores echa por es
tos, trigos \le Dios, don Segismundo! 

Ha tomado posesión de la Fiscalía 
de esta Audiencia nuestro particu
lar amigo, don Juan Rodríguez y 
Rodríguez. 

Las oficinas dé la administración 
de correos de esta capital, se han 
instalado en los bajos de las casas 
números 45 y 47 de la calle del Pro
greso . 

Con brillante éxito está practi
cando algunas arriesgadas y difíci
les operaciones el oculista señor (iá-
rrido. ^ 5 

Más de cuarenta enfermos de la 
vista concurren diaria mente á su 
gabinete clínico, establecido en 
Ta calle de la Paz, fonda de Pele
grina, 

A la temprana edad de 18 años ha 
fallecido en Aullo don Narciso R. 
Quesada, hermano del director; de 
nuestro colega local J?I Oren sino, k 
quien enviamos el más sentido pé
same. 

El servicio provisional de trenes 
de Guillarev al Miño, empezará á 
regir el dia 1 d e Enero conforme al 
siguiente itinerario: 

Los trenes saldrán de Guillarey 
á las 7'46 lO'SO de la mañana y 4 
de ta tarde; y de Tuy pira Guillarey 
arrancarán otros tres trenes, á las 
9*40 mañana, 2,30 tarde, emplean
do 16 minutos en el trayecto. 

El precio de billetes en 1 .* es de 
69 céntimos 52 en segunda y 31 en 
tercera. 

El jueves último se ha ra unido en 
una de las aulas del instituto la Sec
ción Literaria de la Tertulia Recrea-
ft'i-c?, bajo la presidencia del señor 
Sieiro González, habiendo acordado 
por unanimidad que la Sección que
de instalada en aquel establecimien
to de enseñanza. 

^ > 

En la votación celebrada en el 
Congreso ha sido elegido individuo 
de Ta comisión de presupuestos, 
nuestro querido amigo el diputado 
á Cortes por Trives don Gil María 
Fabra. 

£05 

En la semana entrante volverá 
á reanudar sus tareas nuestro esti
mado colega Galicia Literaria inte 
rrumpidas aquellas por los motivos 
que su director manifiesta en el úl
timo número de nuestro^compañero 
E l Orensaño 

quera, incendio y muertes. 
Ribadavia.—António Ésteve¡2 No-

gueiras, estafa. 
Idem.—Robo. 
Idem—Hurto. 
Celañova—Falso testimonio. 
Verin.—Lesiones. 
Idem.—Hurto' 
Viana.—Hurto. 
Orense.-—-Lesiones. 
Viana.—Daños. 
Ribadavia.—Desobediencia, 
Orense.—Muerte casual. 
Trives.—D. Manuel Rodríguez, 

desacato. 
Víáua.—Teófilo Vila y otros, exac

ciones ilegales. 
Orives.—Celestino Rodríguez y 

otros, homicidio. 
ValdeorraS.—Francisco López, i n 

cendio. 
Víana.—Ramón Valdin y otros, 

lesiones. 
Orense.—Injurias. 

, Ribadavía.—Hurto. 
Carballíno.—Maximino Abad, ca

lumnia. ' . 
Idem.—Malos tratamientos. 
Orense .—Florentina Blanco, Hur

to.- \ ' 

Telegrama. 

Por el ministerio de la Guerra se 
lia dispuesto que Monterrey sea con
siderado como plaza fuerte, y que el 
comandante militar de Verin sea go
bernador de sus fortalezas. 

leemos en La Te rMia : 
«Debemos hacer presente á EL 

Eco DE ORENSE, que ningún ataque 
a la dignidad personal de los señores 
Alonso y Ubi ña. se ha hecho por La 
"pHid'iai j que si se retiraron de su 

facc ión» fué por creerlo, .ellos, así 
^uvenieute; no por otra causa.-

Conste asi.» . 

Ha llegado á nuestra noticia que el 
señor gobernador civil ha llamado á 
su despacho á ios directores de los 
periódicos locales para encarecerles 
iá inserción de un artículo contesta
ción á las razones por nosotros ex
puestas en el número anterior al 
censurar su providencia suspen
diendo las elecciones del ayunta
miento deiRiós. 

Como quiera que las publicaciones 
periódicas de esta capital son de in 
tereses generales ó literarias, supo
nemos que no podrán acceder á su 
pretensión; más no por eso debe des
esperarse, ni renunciar á la defensa 
el señor Martí Tarrast á. quien, por 
más que no ha creído oportuno con
tarnos en el número de los llamados y 
ofrecemos las columnas de nuestro 
periódico para el objeto que persigue 

: y que consideramos naturalísimo. 
Ya lo sabe, pues, remítanos esa 

erial a ra que por las circunstancias 
que mas arriba indicamos se nega
ran á apadrinar nuestros colegas, 
que nosotros nos encargaremos de 
prohijarla y de procurar su enseñan
za folitica. 

El señor Blanco Rajoy podrá ser
vir de padrino, y en caso de negarse 
este señor cualquiera cacique rural 
á nombre y por delegación del señor 
Bugallal. 

Los electores de Riós se encarga
rán de dar los vivas de costumbre. 

La noche del 4 del corriente se fu
garon de la casa materna las jóve
nes Rosa y Luisa Beoane Fornos, de 
21 y 24 años de edad, vecinas del i 
pueblo de la Pena, ayuntamiento del \ 
Pereiro. : 

Su madre Juana Fornos, viuda 
de Ramón Seoane, sin cuyo consen
timiento se han ausentado sus hijas 
tiene conocimiento de que se ha da 
do parte al señor Gobernador civil 
ele esta ausencia, sin que se haya 
conseguido que fuesen devueltas al 
hogar materno, apesar de que se di 
ce de público que'se encuentran ba
jo la protección de las hermanas de 
la caridad. 

Nosotros lo ponemos en duda, por 
que no es esta la misión de las Hijas 
de San Vicente de Paul que prestan 
servicio en el hospital provincial, ni 
el señor Gobernador civil patrocina
ría semejante abuso. 

Procuraremos informarnos de lo 
.¿[úe haya de verdad en esta cues 
tío ir* 

Andicsaeia do Eo erimilial . 

Causas qu? ingresaron en la Secre
taria de esta Audiencia desde el 
dia 16 al 224? Diciembr e. 

Madrid m< 

P r e s e n t ó s e en el Congreso é l 
proyoefo «le colonial agr íeo las* 

[Morei. defiende la eondiletá' 
del gobes'nwdoQ' de Sarttfandei* 
que lia telegrafiado al(<«oblerno 
adlisriendose a su programa 
j protestando del discurso del 
s e ñ o r $>ag;asta< 

8.os franceses SÍ? I iau apode
rado de las c e r c a n í a s do Son* 
tay. 

Cotizazlon cuatros: W 8 0 . 

Imp. de EL Eco DE ORE NSfi 

A I M , 15. 

enla de una caía 
En la culle de Alba se ven

de una casa en construcción, 
con un solar contiguo y terre
no ó jardín á su trasera. Las 
personas que deseen adqui-

Srirla pueden tratar con su 

Carballino.-—-D. Francisco Mos-^ducfíO, Teilia i , 4 



FL ECO DE ORENSE 

BBO^ayiTIS, TOS 
C a t a r r o s Pí2lmoKai-es 

ÜESFIlláOOS y DeMUdaddel^smo -

TISIS, Asmas 
Curación rápida y cierta por ías 

de T R O U E T T E - P E R R E T 
coa CREOSOTA de HiYA, ALdülTiUN de NOaüESA 

y BALSAMO de TOLO 

Este producto infalible para curar 
radicalmente todas las Enfe-»- - ', 
n t e t i a d e s «fe l a » V i a s r e s p i r a - , 
t o r i a S f está recomendado por las < 
celebridades medicales como el uuico1 
eticaz. 

Es el único, que ademas de no, 
fatigar el estomago, le fortifica, le í 
reconstituye, y despierta el apetito;1 
dos gotas por la mañana y por la noche ] 
triunfan de los casos mas rebeldes. 

Deposito principal : 
T R O U E T T E - P E R R E T 

PARIS, 165, rué Saint-Antoine, PARIS 
Y en las principales Farmacias. 

Exijir el Sello del Gobierno 
francés sobre el frasco para evitar 
las falsificaciones. 

TRATADO DE ARITMETICA 
Y 

NOCION ! . G E O M E T R I A 
por 

RKtíBNTK OK LA ESCUELA. NORMAL DE 
MAESTROS DE ORENSE, 

Esta obra, de verqanera utilidad 
para, todos los alumnos; maestros 
incompletos, Secretarios de Ayunta
miento, padres de familia y cuantas 
parsonaS deseen aprender con facili
dad la Aritmctica, forma un tomp 
en cuarto de cerca de 300 páginas 
y se vende en las librerías de esta 
ciudad y en casa del autor, Puerta de 
Aire, 45, al precio de 12 reales ejemk 
piar en rústica y 14 encartonados. 
También la remite el autor, franco 
de porte á cualquier punto de ia Po 
nínsula . 

Se vemle 
un lilburi de cualro asientos 
ü de doble suspensión. 

El que desee adquirirlo 
puede entenderse con dou Jo 
sé 
capital 

Hodriguez Solelo de esla 

Gran almacén mnsical é instrumental 
DE 

Calle del Padre Feijóo. 
O R E N S E -

Acordeones franceses 
y alemanes. 

Bandurrias y guitarras. 
Concertinas. 
Carteras y atriles. 
Accesorios para todos 

los instrumentos. 
Albums de música gran 

lujo. 
Papel de música. 
Métodos y esludios pa

ra todos los instru
mentos. 

Música de ópera y zar
zuela. 

Idem religiosa. 
Idem en partitura. 
Idem de baile. 

Ventas a! contatlo y á plazos.—Se alquilan ó r g a n o s 
y pianos. 

Pianos garantizados de 
las mejores fábricas, 
entre otras las de 
Erar , Pleyer Bar, 
Cliasainge. 

Órganos de todas cla
ses (gran novedad 
para tocar sin saber 
música). 

Instrumentos de metal, 
pistón y cilindro pa
ra bandas de músi
ca; idem de cuerda 
para orquesta. 

Cajas de música en pe
queño y grande ta
maño. 

T l i R R P T I ? ! l ^e vent'e una en âs rnejores condiciones 
L / l l l u L 1 í i L A con su correspondiente atalaje, lodo nuevo 

Ea esta impreata dan n razón. 

lian rec 
Amslerdam e 

lin 

c 
¡lo más alto conferido á 
sistema conocido 

a-

mientras que las máquinas de la Compañía fa
bril ¡jger iiamadas legiiimas 

NO F U E R O N P R E M I A D A S 

Ünico representante en las provincias de Orense, Lugo 
y Pontevedra D. Ramón Garda Sueiro, calle de las Tien
das, esquina á l a Plaza Mayor, a lmacén de calzado. 
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w ^ K ^ ^ y ^ ^ m P Gran éxito en París 4i2ixiEiESÉ 
les O T 

X 
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POLVO DE ARROZ E S P E C I A L PREPARADO CON B I S M U T O X 

INVISIBLE y ADHERENTE, dá al cutis frescura y trasparencia. 

INVENTOR C H A R L E S F A Y , 9, RUÉ DE LA PAIX, P A R I S 
Se vende en las Farmacias, Perfumerias, Peluquerías, y tiendas de quincalla, 

Besconííar de las FalslñcacioEes ^ M ^ ^ t x W & f 

S T B A MENESTRA, H E ! \ E S T I I 4 , 1 
Tipos populares de Galicia, dibujndos por Guisasola^ 

versos de los mas nolablespoetas gallegos. 
Se vende en la librería de A. iMarlinez, Lucharía 

Coruña, á 2 50 pesetas y se remite á fuera certificada^ 
enviando tres pesetas. 


